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LA VERDAD AI. FIN VENCE-

. . .La. luz de la verdad es irresisti­
ble. Como la del .sol puede ser de­
tenida por. nubes que á nuestros ojos 
.parezca haberla. apagad^ para siem­
pre ;, pero Ja fuerza de su resplan­
dor las disipa muy pronto, y obra 
Ja verdad su efecto natural «obre 
el entendimiento. El engaño es un 
relumbrón que. gasta el tiempo y 
la experiencia^' Nada hay en él 
que pueda argüir firmeza,,-.si elcar 
.prichp y obstinación de los hom­
bres no se la r>dí^e .alguna» ve­
ces f y, el; nombre respetable de re­
ligión, no sirviera otras para suplir 
su vacío, y nulidad. Es tan•_ cierto 
que no puede e) engaso por mpr 
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cho tiempo alucinar al entendimien­
to humano, que se ha creído por 
muchos sabios que el hombre jamas 
es engañado de buena fe. Toáoslos * 
que lo son , no lo han podido ser 
sin su participación. ¿Quantos han 
sido engañados por su codicia, por 
su envidia , ó por amor propio ? TEn. 
nosotros reside el principio de inte­
rés que se nos inspira , y así aquel 
sobre quien se obra , debe siempre 
tener mucha parte en la acción. No 
se nos hace reir sino en razón dé 
nuestro humor; ni se nos engaña sino 
en quanto tenemos una disposición 
á ser engañados, ó por un interés 
mal entendido '•, ó por un falso cálcu­
lo de nuestra vanidad. 

Hay entre nosotros muy pocos 
que vayan al engaño sin que una 
idea propia, siempre interesada, au- f 
xílie á la mentira y al impostor. 
Nuestras instituciones , que nadie se 
atreverá con razón á desacreditar, 
•no tienen una acogida tan comple­
ta en el eorazón de todos, porque + 
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el espíritu de partido, el de inte­
rés , el de corporación, y el de va­
nidad , nos dicen , (quando vemos 
su justicia y su sabiduría) que el 
tiempo y la sazón no son las me­
jores , para que tengan efecto , y 
que mas adelante podría ser verdece 
eso que ahora (por capricho y ma­
nía) vemos como una mentira. La 
verdad hiere , la verdad fuerza á 
que se le conozca, la verdad tie­
ne su natural y necesario efecto; pe­
ro nosotros la separamos con vanos 
pretextos, con expresiones cuyo va­
cío rio vemos , porque apartamos de 
él nuestra atención; y con peros.... 
peros....que dicenen substancia ; "es 
verdad ; es lo que nos conviene; mas 
mi falso celo, mi interés del mo­
mento no me permiten confesarlo, 
ni darle una pública y terminante 
aprobación." 

No es excusable el pueblo que de­
satiende la voz de sus representan­
tes ( quando les hablan por decisio­
nes preparadas por la discusión) por 
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¡seguir los' consejos, é'lnsinuae'iohes 
maliciosas de süá'seductorés, Por mas 
preocupado que le queramos supo­
ner por la educación y Jos'hábitos; 
su -verdadero interés le a'c'oVdaria, 
Jo que podia esperar de ellos, y de 
la abolición de un sistema ,'Wpje ha­
bía apartado constantemente de sq 
casa la felicidad. El sentimiento de 
su bien estar, fixa necesariamente 
rl juicio del' vulgü^'pórcjue nadie 
rree que puede ser un iha l , lo que 
•conoce por sentimiento propio, que 
es un bien para éb XJnas instituí 
ciones que estén tan de acuerdo con 
los intereses de la sociedad, no hay 
género dé seducción que las de­
sacredite ,' si los hombres ño quie­
ren prescindir absolutamente de si 
mismos , y obrar contra1 sus mis­
mas naturales propensiones. "Los que 
por experiencia saben qqanto pe­
san las cadenas á los que Jas arras-

"ti^n , no puedfen dqdar, quándo las 
sueltan, de lo apreciable y preferi­
ble de la, libertad* La elocuencia mas 
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«Jíquisita del que nos quisiera en­
tonces probar, que las cadenas eran 
un bien, y la esclavitud; el mejor 
estado de las naciones , debería pa­
sar por una locura para nosotros. Si 
no es así, es, porque nos ponemos 
de parte del engaño ; porque que­
remos ser engañados; porque refor­
zamos con nuestra favorable dispo­
sición la razón que le debe faltar 
para seducirnos; y porque no que­
remos dar á la experiencia j-que es 
el oráculo infalible de las verdades 
políticas. , toda la fe que<se merece, 

Mas, á pesar nuestro 5 la expe­
riencia obrará con pasosmas len-
tos , es verdad , sí, porque nosotros 
la interrumpimos cada momento; 
pero obrará. Lá verdad, se He de 
nuestros vanos esfuerzos para ani­
quilarla. Participa de la eternidad 
de Dios. Mientras la razón huma­
na no pueda por su naturaleza juz­
gar sino por datos que. eompare, 
y sentimientos que confronte, la ver­
dad tiene un imperio seguro entre los 
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hombres. Extravíense quanto quie­
ran ; pónganse de parte de sus se­
ductores ; engáñense á sí mismos 
á falta de quienes los engañen; apar­
ten , si quieren, de su vista los me­
dios de conocer la verdad ; no im­
porta : el tiempo obra, la expe­
riencia da hechos, el sentimiento a-
prueba , la razón juzga, y la ver­
dad vence. No hay remedio : el en­
gaño ha tenido siempre un imperio 
efímero y peligroso, que ha nece­
sitado para sostenerse, desnaturali­
zar al hombre, prohibirle (¡que te­
meridad!) el pensar, atisvar cada 
hora si piensa (con el recelo de que 
es preciso que lo haga); exterminar­
lo si hace uso de su razón ; y vol­
ver después á vigilar á otro, por­
que el hombre piensa sin remedio, 
aunque siempre baxo las ideas que 
le permitan, y los datos que se le 
presenten. Rota esta tiranía del pen­
samiento. , que decretaba muertes 
porque se pensaba, la verdad ha rea­
sumido sus dominios, y los españo* 
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les, (hagan lo que quieran los ene­
migos de ella) la han de ver sin 
arbitrio, y vista con claridad, na* 

» die, nadie se ha podido hasta aho­
ra resistir á seguirla y á confesarla. 

ARTICULO COMUNICADO. 

Dudas. 

El Feal-que paga cada -persona 
porque la permitan bañarse , ¿á que 
género de contribución pertenece? 
¿Es á la contribución extraordinaria 
de guerra , á la del servicio extra­
ordinario de los diez millones que 
se impuso á este vecindario, á las 
rentas generales , ó á las provincia­
les? 

¿Quien impuso este pecho, quie­
ro decir , contribución ? ¿ Quien la 
sancionó? ¿Eue el legislador Solano, 
ó Moría? 

Ahora que viene á cuento. ¿La 
Contribución que sigue pagando este 
Vecindario para la cortadura del 
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Trocadero (que á Dios gracias ya 
tiene, dos pies de agua en baxa mar 
por algunos par.ages) ¿en que setmr 
plea actualmente? {; Se han empren* 
dido algunas obras ? Es de esperar 
del celo del Ayuntamiento instruya 
al público de lo que hay -en este par­
ticular para poder formar idea del 
tiempo que tendremos que contribuir 
todavía para aquel objeto. 
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